
Imagínate deteniéndote ante un diseño de gran belleza. Tu alma se aquieta,
se maravilla y asombra.

Si el arte, creado por el ser humano, puede evocar tal respuesta en nuestro interior, ¿cuánto
más debemos maravillarnos, llenarnos de reverencia y respeto ante cada persona que 
encontramos, hecha por el mismo Dios que dio existencia al mundo? 

Ahora piensa en un artista que se aleja de una gran obra de arte y admira su creación.

Cuando Dios creó a cada uno de nosotros, lo hizo con precisión y con un propósito, y mira a
cada uno de nosotros con un amor que no se puede superar en intensidad ni ternura. 

Además, el Señor nos invita a contemplarnos a nosotros mismos y a contemplarnos 
mutuamente con la misma maravilla y asombro.

No importa cómo el mundo nos considere o considere a los demás, tratemos a cada persona
como la obra maestra que es.

“Incluso los más débiles y vulnerables, los enfermos, los ancianos, los no nacidos y los 
pobres, son obras maestras de la creación de Dios, hechos a su imagen, destinados a vivir

para siempre, y merecedores de la máxima reverencia y respeto”.

Mensaje del Papa Francisco en ocasión de La Jornada por la Vida


